
		
			ADVERTENCIA

			Cuando hablamos de la Eucaristía evitemos hacerlo como de alguien ausente. Jesús está ahí. La plegaria que nos ocupa lo entiende así, y por eso emplea la referencia directa. Le habla al Señor sabiéndolo atento a las súplicas: santifícame, sálvame, embriágame, lávame…

			Buscando obviar el riesgo de desarrollos asépticos, emplearemos —con excepción de la parte histórica, al final del escrito— la forma de la primera persona del singular. Quizá así vislumbremos algo mejor la sensibilidad de Quien está oculto en el Sacramento1.

		
	
		
			ANEXO 1. DATOS HISTÓRICOS SOBRE EL ÁNIMA CHRISTI

			Escrita originalmente en latín, fue compuesta con toda seguridad antes de 1330, pues ya entonces la indulgenció el papa Juan XXII. En 1344 la encontramos en el Diario de la mística alemana beata Margarita Ebner (1291-1351). A 1370 se remonta el manuscrito que el himnólogo inglés James Mearns1 encontró en el British Museum2. En ese mismo museo existe otro manuscrito prácticamente igual al precedente —las variantes son mínimas— datado en la segunda mitad del siglo xiv3. En la biblioteca papal de Aviñón se conserva el devocionario del cardenal Pedro de Luxemburgo, muerto en 1387, con una redacción casi idéntica a la que conocemos. Consta también que en el siglo xiv era copiada y recitada en Francia, Alemania, Holanda, España, Inglaterra e Italia.

			
				Tras la espiritualidad serena y mayestática de los siglos xii y xiii, que se deleita en la contemplación de los altos misterios divinos, irrumpe en el pueblo cristiano una oleada de devoción menos especulativa, más afectiva y sentimental, más Cristo céntrica, que se detiene a contemplar y meditar tiernamente los misterios de la Humanidad de Jesús más bien que las sublimidades de la Divinidad4.

			

			En los Libros de las Horas del siglo xv, el Ánima Christi aparece a menudo entre las diversas oraciones para la Misa, junto con el Oficio de la Santísima Virgen y el de Difuntos. La rezaba y difundía el beato Bernardino de Feltre (1439-1494) con tal entusiasmo que no faltó quien se la atribuyera. Se encuentra también en el Libro de las Horas del emperador Carlos V.

			
				El Ánima Christi en los Ejercicios de san Ignacio

				Para el siglo xvi la plegaria era tan popular que san Ignacio de Loyola recoge una versión reducida en la primera edición de sus Ejercicios Espirituales. En las ediciones posteriores la transcribe completa, invitando a los ejercitantes a meditarla. El Ánima Christi se encontraba en los devocionarios que empleaba en su juventud.

				Por su inclusión en el libro de los Ejercicios, la plegaria se atribuyó a san Ignacio. Ciertamente la recomienda encarecidamente en su célebre escrito, contribuyendo a divulgarla más que nadie. De él la aprendieron sus compañeros y cuantos se ponían bajo su dirección. Pero la plegaria tenía más de doscientos años cuando el santo la rezaba y propagaba. Uno de los cofundadores de la Compañía de Jesús, san Pedro Favre, la recitaba con asiduidad y pedía a Dios —lo asegura en su Memorial— recitarla cada vez con mayor devoción5. Quizá deberíamos pedir también nosotros lo mismo.

				Que los jesuitas la emplearan como elemento integrante de sus devociones se deja de ver —aunque se trate de testimonios tangenciales— en dos películas contemporáneas: La Misión y Silencio. En la primera, producida por Roland Joffé en 1986 sobre la evangelización de los indios guaraníes, la plegaria aflora en los labios de un grupo de religiosos escondidos cuando divisan al traficante de esclavos Rodrigo Mendoza (Robert de Niro). La segunda, producida por Martin Scorsese en 2016, trata el delicado tema de la apostasía de dos jesuitas en las misiones de Japón durante las terribles persecuciones del siglo xvii. Un pequeño grupo de fieles, bajo una fuerte tormenta y atemorizados ante las graves dificultades que los obligan a emprender un largo viaje, se apiñan en torno al padre Rodrigues y al hermano Francisco, mientras rezan devotamente la plegaria.

			
			
				El Ánima Christi en el Alcázar de Sevilla y en el de Segovia

				En la España del siglo xiv ya se rezaba el Ánima Christi. La seguridad proviene no tanto de códices o libros litúrgicos cuanto de una inscripción grabada hacia 1364 por orden del rey Pedro I de Castilla (1334-69)6 en el Alcázar de Sevilla. Explica el padre Villoslada:

				
					La podemos ver grabada en el bellísimo patio del Alcázar, el llamado “Patio de las doncellas”, en torno a la gran puerta que daba acceso al Salón de Carlos V. Sobre el dintel de esa grandiosa puerta se extiende un ancho friso, con tres ventanas de celosía, formando con la puerta y sus jambas un enorme conjunto rectangular. Dos franjas paralelas de cerámica esmaltada corren a ambos lados y por encima de ese gran rectángulo: la primera es muy ancha, con adornos de las armas de Castilla y León; la segunda, inmediatamente superpuesta o adjunta, tiene menos anchura (0,17 m.) y es la que nos interesa, porque lleva a todo lo largo de su extensión las invocaciones del Ánima Christi.

					Al lado izquierdo, desde el zócalo de azulejos, arranca la inscripción y sube hasta más arriba del dintel y del friso superior, lo recorre luego horizontalmente y baja perpendicular hasta el zócalo del lado derecho. Sorprende a primera vista topar con una devotísima oración a Cristo Redentor en medio de tantos refinamientos de lujo y de arte como ostenta aquel suntuoso alcázar, que rivaliza —a juicio de Pedro de Madrazo, gran autoridad en la materia— con los maravillosos encantos de la Alhambra granadina. La razón de estar allí pudo ser que aquella grande y magnífica puerta daba acceso a una capilla del palacio7.

				

				De 1412 es la inscripción del Alcázar de Segovia, más completa que la de Sevilla, aunque posterior a ella 48 años. Fue una nieta de don Pedro I, la reina Catalina de Lancaster8, madre de Juan II y regente en la minoría de este, quien dispuso la decoración del antiguo palacio-fortaleza. Devota del Ánima Christi como su abuelo, la hizo inscribir, con otras oraciones, en el salón de la Galera, a lo largo del friso que corre adornando lo más alto de las paredes, bajo el rico artesonado de casetones y arabescos azules y dorados.

				El 6 de marzo de 1862 un incendio destruyó gran parte del regio monumento, acabando con las principales estancias, capiteles, artesonados, alfarjes, pinturas y otras valiosas obras de arte. Entre ellas, el salón de la Galera con la inscripción del Ánima Christi. Pero dieciocho años antes, el director de la Escuela de Nobles Artes de Segovia, José María Avrial (1807-1891), acreditado dibujante y excelente escenógrafo, había bosquejado una serie de láminas reproduciendo lo más importante del Alcázar. Entre esas láminas se encuentra la inscripción del Ánima Christi9.

			
			
				Aparición en diversas lenguas

				Es también en el siglo xiv cuando el original latino es traducido al francés, alemán, italiano, inglés, holandés y español. Todas parten del original del British Museum al que nos hemos referido10:

				
					
						Ánima Christi sanctifica me.
					

					
						Corpus Christi salva me.
					

					
						Sanguis Christi inebria me.
					

					
						Aqua lateris Christi lava me.
					

					
						Passio Christi conforta me.
					

					
						O bone Jhesu exaudi me.
					

					
						Et non me permittas separari a te.
					

					
						Ab hoste maligno defende me.
					

					
						In hora mortis voca me.
					

					
						Et pone me iuxta te.
					

					
						Ut cum angelis tuis laudem te in saecula seculorum. Amen.
					

				

				Advertimos pocas diferencias con la versión actual. La más significativa es la ausencia de Intra vulnera tua absconde me, que es un enriquecimiento introducido en el siglo xv. Otra variación —a la que ya nos hemos referido— es el cambio de la súplica Et pone me iuxta te (Y ponme junto a ti) por et iube me venire a te (y mándame venir a ti), sustituida también en el siglo xv. Y la mención final a los ángeles, que se sustituye por los santos.

				Dom Gougaud descubrió una traducción francesa en el códice Horae B. M. Virginis de la Iglesia de Southwark (Londres), que se ubicaría entre 1350 y 1380. Reza así:

				
					
						Ame de Ihesu Crist, savus moy.
					

					
						Corps de Ihesu Christ, sanctifie moy.
					

					
						Sang de Ihesu Crist, enyue moy.
					

					
						Yaue qui issi du coste Dieu, lave moy.
					

					
						Passion de Ihesu Crist, conforte moy.
					

					
						Et bon Ihesu, essauce moy.
					

					
						Et ne me seuffre pas estir sepaire toy.
					

					
						A leure de la mort appelle moy.
					

					
						Et me mest de coste toy.
					

					
						Si que avec les anges ie te loe
					

					
						En siecle des siecles. Amen.
					

				

				Anterior a la versión francesa es la traducción alemana. En los manuscritos de Tréveris, datados en la primera mitad del siglo xv, encontramos esta versión:

				
					
						Godes sele hele mich.
					

					(Alma de Dios santifícame)

					
						Godes Víchame bealde mic.
					

					(Cuerpo de Dios sálvame)

					
						Godes blut del daz drenke mich
					

					(Sangre de Dios embriágame)

					
						Wasser daz von godes siten flois daz wesche mich.
					

					(Agua que fluyó del costado de Dios lávame)

					
						De martel godes, sterke mich.
					

					(La Pasión de Dios confórtame)

					
						O guder got herhore mich.
					

					(O buen Dios escúchame)

					
						Hilf mir herre daz hich von deir nit werde gescheiden.
					

					(Ayúdame Señor que yo no me aparte de ti)

					
						Behude mich vor de bosen vienden.
					

					(Guárdame de los malos enemigos)

					
						In mime hende ruf mir.
					

					(En mi finamiento llámame)

					
						Und leide mich
					

					(Y condúceme)

					
						Unde secze mich zu dir.
					

					(Y ponme junto a ti)

					
						Daz ich dich werde lobende
					

					(para que yo sea tu alabador)

					
						Mit de engele imer eweclige. Amen.
					

					(con tus ángeles siempre eternamente. Amen).

				

				De manera que el texto latino —anterior a las traducciones— corría por Europa en la primera mitad del siglo xiv. La datación viene confirmada, como ya dijimos, por el Diario de la mística dominica alemana beata Margarita Ebner11 (1291-1351). El día de Navidad de 1344 escribe:

				
					Después de cada cincuentena (de Padrenuestros), rezo yo la oración Ánima Christi sanctifica me, suplicando por su santa Pasión la fortaleza para poder resistir a todo mal en pensamientos, palabras y obras, y pido luego ayuda poderosa para vivir en la verdad pura y que la verdad viva en nosotros… Un día caí en gran tribulación a causa de mi cotidiana negligencia. Entonces me vino con gran consolación el deseo de rezar cinco Misereres a las cinco señales de amor (las cinco llagas) y tras cada Miserere el Ánima Christi sanctifica me12.

				

				La misma beata compuso una hermosa plegaria, entre cuyas súplicas hallamos vestigios del Ánima Christi:

				
					
						Con tu sangre lávame,
					

					
						en tu Pasión purifícame
					

					
						por tus dolores atorméntame…
					

					
						por tus llagas cúrame…
					

					
						en tu dulzura embriágame
					

					
						para que te alabe con todos los santos. Amen.
					

				

				A las traducciones francesas y alemanas del siglo xiv se podrían agregar versiones holandesas —la más antigua de 1338-39—, y otras italianas de los mismos años. Una de ellas comienza con un oportuno addendo: O preziosa Ánima di Cristo, santifica me…

				Algo posterior es el códice de la biblioteca capitular de Verona que reza así:

				
					
						Anema de Cristo, sanctificame.
					

					
						Corpo de Cristo, salvante.
					

					
						Sangue de Cristo, ibriame.
					

					
						Aqua lo ladi de Cristo, lavame.
					

					
						Pasiuo de Cristo, confortame.
					

					
						Bon Yesu, esoldime.
					

					
						E no me lagar parti da ti.
					

					
						Dalo nemigo defendime.
					

					
						In lora dela morte clamame.
					

					
						E ponime apreso de ti,
					

					
						Acio che cum li to agnoli laudote
					

					
						In sempiterna saecula.
					

				

				La traducción española más antigua se conserva en la Biblioteca de la Real Academia de la Historia, manuscrito 6.539:

				
					
						Desque fuere alçado el cuerpo de Dios, fincados los hinojos, di esta oración: Oración para cuando alçan el cáliz:
					

					
						
							Ánima de Jesucristo, santifica me.
						

						
							Cuerpo de Jesucristo, salva me.
						

						
							Sangre de Jesucristo, embriaga me.
						

						
							Agua del lado de Jesucristo [lava me. Pasión de Jesucristo], conforta me.
						

						
							Oh buen Jesu, oye me.
						

						
							E non permitas apartar me de ti.
						

						
							Del enemigo malo defiende me.
						

						
							En la hora de la muerte llama me.
						

						
							E pone me cerca de ti.
						

						
							Para que con los ángeles e los santos te alabe.
						

						
							En el siglo de los siglos. Amen.
						

					

				

				Dijimos que en ninguna de las versiones primitivas aparece la invocación a las Llagas de Cristo. Se introducirá ya entrado el siglo xv, y es la única añadidura que permanece. Otros intentos cayeron pronto en desuso, por ejemplo, Sudor Christi, sana me; Cor Christi, accende me; Mater Christi, ora pro me. Luego de las revelaciones de Jesús a santa Margarita María Alacoque, un jesuita alemán, Frank Schauenburg (1716-1772), hizo girar toda la plegaria en torno al Sagrado Corazón:

				
					
						Cor lesu! Sanctitas tua sanctificet me.
					

					
						Cor lesu! Salvatoris mei, salvet me.
					

					
						Cor lesu! Amor tuus accendat me.
					

					
						Cor lesu! Sanguis tuus inebriet me.
					

					
						Cor lesu! Aqua tua lavet me.
					

					
						Cor lesu! Passio tua confortet me.
					

					
						Cor lesu! Bonitas tua exaudiat me.
					

					
						Cor lesu! Vulnus tuum abscondat me.
					

					
						Cor lesu! Potentia tua defendat me.
					

					
						Ah! Ne permitías me separari a te.
					

					
						ln hora mortis meae voca me.
					

					
						Et iube me venire ad te.
					

					
						Ut cum sanctis tuis laudem te. Amen.
					

				

				Por su parte, san John Henry Newman compuso en 1857 una versión rimada del Ánima Christi:

				
					
						Soul of Christ, be my sanctification;
					

					
						Body of Christ, be my salvation;
					

					
						Blood of Christ, fill all my veins;
					

					
						Water of Christ’s side, wash out my stains;
					

					
						Passion of Christ, my comfort be;
					

					
						O good Jesus, listen to me;
					

					
						In Thy wounds I fain would hide;
					

					
						Never to be parted from Thy side;
					

					
						Guard me, should the foe assail me;
					

					
						Call me when my life shall fail me;
					

					
						Bid me come to Thee above,
					

					
						With Thy saints to sing Thy love,
					

					
						World without end. Amen.
					

				

				Añadamos, en fin, otra en verso castellano, de autor desconocido, datada a fines del siglo xv. La perífrasis está compuesta por versos de arte mayor:

				
					
						Oración muy devota a la elevación del Corpus Christi trovada por una persona muy devota.
					

					
						Ánima Christi divina y gloriosa
					

					
						tú me santifica, pues siempre te adoro,
					

					
						porque yo goce del tu grande tesoro.
					

					
						O Corpus Christi, o sangre preciosa, mi ánima abriga (¿embriaga?)
					

					
						y salva y reposa, y con el agua de tu santo lado la lava
					

					
						y limpia de yerro y pecado porque en tu gloria se halle gozosa.
					

					
						Y la tu santa y sagrada Pasión conforte y anime
					

					
						el mi pensamiento porque me libre de todo tormento
					

					
						y dolor y tristeza y tribulación.
					

					
						O buen Jesús, oye la mi oración, y no permitas de ti apartarme
					

					
						y me defiende y ven a librarme del malo enemigo y de su tentación.
					

					
						Y al tiempo que muera me llama, Señor,
					

					
						y ponme cerca de ti en la tu gloria, porque yo pueda con mayor vitoria
					

					
						con ángeles tuyos loarte, Señor, en siglo de siglos,
					

					
						do el resplandor de gloria eterna
					

					
						allí prometiste a santos y justos, y así se la diste do siempre contemplan su grande loor.
					

				

				La frondosidad exuberante de un árbol no siempre resulta ventajosa para el mismo. Por eso las añadiduras, por bellas que sean, no suelen participar de la precisa concisión del original, y pronto caen en el olvido. Así ocurrió con las adiciones complementarias y redundantes de los últimos siglos. Pero ni los fieles sencillos, ni los expertos himnólogos, permitirán que se pierda, caiga en desuso o se olvide, la única invocación añadida posteriormente y que supuso un auténtico enriquecimiento: Intra vulnera tua absconde me.

			
			
				La invocación de las Santas Llagas

				La ferviente súplica Intra tua vulnera absconde ha venido a ser, quizás, la preferida de los cristianos devotos, que suelen detenerse en ella cuando rezan el Ánima Christi.

				Es imposible precisar el momento de su introducción, aunque la invocación aparece ya en códices alemanes y españoles del siglo xv. Por entonces la espiritualidad católica se hace más patética, como teñida en sangre, temblorosa, dolorida. Sufre y suspira ante los Cristos en agonía, o los contempla en su inicuo proceso, en su flagelación, en las Crucifixiones y ante las Dolorosas o los Cristos yacentes. Tan solo Italia, con su humanismo renacentista, dulcifica el crudo realismo de otros países. Pero también ahí la Sangre, las heridas, los tormentos del Cuerpo de Cristo son tema predilecto de la contemplación, de las artes figurativas y de las efusiones líricas13.

				Se han conservado hermosas plegarias medievales en honor a las Sagradas Llagas, algunas atribuidas a santa Clara de Asís. También santa Matilde y santa Gertrudis de Helfta fueron devotas de las Santas Llagas. En el crepúsculo medieval, innumerables voces se alzan con suspiros y llantos de amor, de compasión y de contrición ante las heridas del Redentor. Contemplando las lesiones de su Costado, de su Cabeza, de sus Manos y de sus Pies, se componen multitud de himnos que resuenan en las grandes catedrales o se musitan en la soledad de las celdas: Ave, vulnus lateris…, Ad vulnus dextrae…, Sinistrae manus…, Dextri pedis…, Sinistri pedis…, De corona spinea…, De hasta et clavis Domini…, Ave Caput Christi gratum…, Ave sacer Christi sanguis…14.

				Siglos después, los obispos polacos solicitan al papa Clemente XIII una Misa y un Oficio propios para honrar las Llagas del Señor, justificando así su petición: “Las Cinco Llagas de Cristo serían honradas con una Misa y un Oficio propios, y en consideración a estas Llagas veneramos también los Pies, las Manos y el Costado de tan adorable Redentor. Estas partes del Santísimo Cuerpo de nuestro Señor son consideradas como las más dignas de culto particular precisamente porque sufrieron dolores especiales por nuestra salvación y porque fueron decoradas con estas Llagas como si fueran una insigne marca de amor. Por lo tanto, con viva fe, ellas no pueden ser vistas de otro modo que con un sentimiento especial de religión y devoción”15.

				También el Rosario dominicano promovió la devoción a las Santas Llagas. Si las cincuenta cuentas pequeñas honran a María, las cinco grandes, con sus correspondientes padrenuestros, tienen intención de honrar las Llagas de Cristo. Los cinco granos de incienso que se clavan en el cirio pascual representan las Llagas en las que “hemos sido curados”16. Y la cofia que diseñó santa Brígida para su Orden Religiosa lleva insertadas cinco piedras rojas con el mismo propósito.

				Sobre el momento en que fue añadida esta invocación al Ánima Christi comenta el padre Villoslada:

				
					Diríase que, entre las turbulentas olas de aquella época, las almas contemplativas buscaban un puerto seguro y volaban como palomas azoradas al nido del costado divino y buscaban refugio en las cinco Llagas del Redentor. El campo estaba preparado y la ocasión propicia para que en el árbol de la ya popularísima plegaria brotase una ramilla nueva de pujante vida, mucho más larga que la de otros vástagos y retoños que le brotaban momentáneamente y al poco tiempo caían al suelo marchitos17.

				

				En 1491 se imprime el libro Hortulus animae —algo así como un Breviario de la época— que reproduce el Ánima Christi en su forma definitiva, tal como la conocemos hoy: INTRA VULNERA TUA ABSCONDE ME. También se había modificado la invocación colocada en el verso once (et pone me iuxta Te: y ponme junto a Ti), que, como hemos dicho, tenía un sentido más íntimo que la nueva (et iube me venire a Te: y mándame venir a Ti). Al fin y al cabo, es más entrañable estar junto a Él que simplemente nos mande ir a Él. Pero la sucedánea

				
			
			
				El Ánima Christi en la música

				
				
			
			
				¿Antecedentes del Ánima Christi?

				
				
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
				

				
			
		
	OEBPS/images/cover.jpg
ALMA DE CRISTO,
SANTIFICAME

RICARDO






